
BORJA 

Por el momento no debéis atender más 
q_ue á vuestra preciosa salud. (En aquel momen­

to laa mujeres suspenden suavemente el cuerpo de 

Doaa Juana; dofia Liearda le sostiene la cabeza.) 

¡Mujeres castellanas: llevad con cuidado el 
cuerpo de esta Reina, que ha padecido duran­
te luengos años sin consuelo de nadie, sin 
exhalar una queja, sin protestar contra sus 
opresores! ¡Es una santa! 

POCA MLSA 

Como santa la llevaremos. 

BORJA 

Vamos ya. (Pónenee en marcha lentamente.-A 
Ltaarda.) Vos, señora, seguid sosteniendo esa 
cabeza augusta, que archiva más de medio 
siglo de la historia del mundo. 

Telón. 

FIN DEL ACTO BBGUNDO 

ACTO TERCERO 

La decoración del acto primero. En el centro de la 

eecena, haela la. derecha, una cama portátil, en la 

c1111l está aco'ltada Dofia Juana en actitud 10dolien­

ta; á Pu lado, sentada, dofia Ll@arda y MarlHncha. 

A su cabecera, en ple, el Doctor Santa Cara, hombre 

~e avanzada edad. En la primera caja, á la izquier­

da, como si entrara de la callP, el Marqués de De­
nia, que al ver á Dona Juana queda suspenso. El 

Doctor Santa Cara dirígese á él de puntillas por no 

hacer ruido, 

ESCENA PRIMERA 

OOSA JUANA, DOSA LISARDA, .MARISANCHA, DOCTOH 
SANTA CARA, MARQUtS DE DENIA 

DOCTOR 

(En voz baja.) La hemos traído aquí, porque 
en su alcoba quejábase ae falta de luz y aire 
respirable. 

DENIA 

¿ Y va mejorando~ 



DOO'l'Oa 

I>eigraciadamen, no. A la hincJaezái ta 
)11 piernal, que ya ae manifeltó a-,er, de1le. 
111111 dadir Ju ampolles ó -YejigaciODe1 qwt 
en diferentes parte11 del cuerpo ae han pre­
teDtedo en Je noche 1UtimL .. 

Dlllli 

Comecaeneia de aquella aalida Impruden­
te que hizo, con Je tecla de ir al campo , pla­
ücar con loa aldeanoa enópidoa, pegajOIOI. .. 
&Y voa, Santa Cara, acomejasteia eaa temeri­
dad de alir al cempo7 

DOOTOR 

Consultado por Valdenebroa; dije , ste 
que la Reina debía 111ir, no por brevea mo­
meo toa, eino permanecer •muchos días en Vi­
llalba del Alcor disfrutando del B08iego y la 
airea puroe de aquella delici01& campifta. 

DENIA 
• 

Pues Valdenebroa nada me dijo. 

DOOrOll 

Salar, yo no a6. OoQtesM , v.w..111111 , 
1a OOIIIUlla que me liso. 

DmA 

(Oae&nrtado,) Bueno, bueno. .. Sea cual fa&. 
N el motivo de esta nueva deauóia de Ja 
lteina, ¡creéia,Doctor,que au eatado•graftf 

IIOO'IOa 

Ki parecer • que el fin de Su Altea. .. ao 
edilejano. 

DDIA 

Deeoenará ella 1 delcanauemca todlll. Del 
eatado mental de Je enferma, ,qué opin'-9 

DOO'l'OR 

ID au oerebro he podido obaervar cem­
biol brlllOOS. A ratoa ae delpeja y hable sin 
tino oon penonaj• que no tienen realidad 
mú que en au turbedo peDRmiento. Luego 
NOee en l1l pomación muda. .•. Y pu• 8lt6 
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aquí el santo varón Borja, que aprovech& 
los momentos lúcidos para cumplir la misión 
que le ha dado la Sacra Católica Majestad del 
Gran Carlos V. 

DENIA 

(Con cierta ,orna,) Pues seguramente, Borja 
no verá cumplidos los deseos del Emperador. 

DOCTOR 

1,Por qué, 
DENIA 

Hoy puedo asegurar, por averiguaciones 
recientes de buen origen, que esta señora si­
gue aferrada á la herejía, y para ella no hay 
más creencias que las insensatas doctrinas 
de ese maldito filósofo holandés que llaman. 
Erasmo. 

DOCTOR 

(Sorprendido.) ¡Lástima que una señora tan 
compasiva y bondadosa incurra en tales des­
varíos! 

DENIA 

(Notando que l& Reina •• mueve y murmura algn• 

naa palabras al oldo de Lioorda.) Parece que des-
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pierta ... Voy a saludarla. (!cérea•• á la Reina y 

le booo la mano.) Señora, ya sé por el Doctor 
que sentís alivio en vuestra dolencia. Ánimo. 

D01'A JUANA 

Ánimo no me falta; será Jo que Dios quie­
ra. Hace días que no veo á la Marquesa. (Óy••• 

el eonido lejano de !a, matracas.) 

DENIA 

Precisamente la he dejado ataviándose 
para irá la iglesia. Hoy es Viernes Santo y ... 

D01'A JUANA 

¡Oh, sil Viernes Santo. Me pareció oir las 
matracas. 

DENIA 

Antes que mi esposa vaya con otras da­
maw á San Antolín, {,, la solemne adoración 
de la Cruz, la traeré aquí para que salude á 
Vuestra Alteza. 

D01'A JUANA 

Que venga, que venga pronto; deseo ha­
blar con ella, (Vase el Marqué,,) 



ESCENA II 

Lot miemo1; despnéa EL MARQUÉS DE DENIA, con en espo111a. 

DORA JUANA 

¡Vierues Santo! El día más triste de la 
cristiandad. 

DOCTOR 

Señora, todos los días del año son iguales. 
¿Qué más da que en las torres suene el bron­
ce de las campanas ó la madera de las ma­
tracas7 

DORA JUANA 

La tristeza y la alegria no están en las to­
rres, Doctor, sino en las almas ... , y la mía ..• 
(Eniran Denia y ,u e,posa, veaUda de negro, elepn- . 

tltlma.) 

MARQUESA 

(Acercándose á la Reina y beoándole la mano.) Ya 
Mbemos que recobráis lentamente vuestra 
preciosa salud. 

DOib JUANA 

Os he llamado para ... 

MARQUESA 

Mandadme, señora, lo que gustéis. 

DORA JUANA 

Hoy es día de pedir á Dios perdón de nues­
tras culpas, y yo, Marquesa, os pido que me 
perdonéis si en algo he podido efenderos. 

MARQUESA 

(A.Bombrada.) ¡,Perdonaros yo7 ¡Al contrario; 
soy yo la que debo pedir perdón á Vuestra 
Alteza! 

DOCTOR 

Basta ya de perdones. Lo que la señora ne­
cesita es reposo ... , tranquilidad ... 

MARQUESA 

Y tomar algun alimento. 
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ESCENA 111 

Los mumos.-VALDE:-;EnROS, q11e entra por la lzq11lerda. 

VALDENEBROS 

Señor Marqués, en San Antolín está Borja 
esperando que se le traiga á la presencia de 
Su Alteza. 

DENIA 

Voy al instante. (BeM la mano de la Reina, coge 

á la Marqaeea por un brazo y vanee.) 

LISARDA 

¡Qué alimento quiere tomar Vuestra Al­
teza1 

VALDENEBROS 

Caldo, leche, ó ... 

DORA JUANA 

No quiero más que agua fresca. 

LISA.RD.A 

1,Con miel, 

DORA JU.ANA 

No; agua pura. 

VALDENEBROS 

(Á Marisancha.) Tráelo, tráelo pronto. (Vaee 

Mari11ancha.) 

ESCENA IV 

Loe miemoe.-BORJA y EL MARQUt:S DE DE:;'IA, e11trando 
por la iiq11ierda. 

DENIA 

(En yoz baja, deteniéndose en la puerta.) Ahí la 
tenéis con Lisarda, Santa Cara y Valdene­
bros. El desequilibrio y perturbación de sus 
facultades son notorios. Dudo que podáis 
conseguir de esa desdichada mujer el arre­
pentimiento, ó siquiera la confesión, de sus 
graves errores. 

BORJA 

_Dejadme, Marqués. Yo sabré cumplir con 
m1 deber. (Vaee DeniR. Borja permanece indecl10 

contempl:\ndo la escena. Luego se dirige hacia la Rei­

na y le he~a la mano.) 
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DOll,1. JUANA 

Permitidme que os llame con vuestro an­
tiguo nombre, Duque de Gandía. 

BORJA . 
Llamadme como gustéis, señora. Ya sabéis 

que vuestro hijo el Emperador me ha man­
dado venir á vuestro lado para que os con­
forte y guíe vuestra conciencia hacia la paz 
espiritual, que ijólo se adquiere identificando 
el alma con la doctrina de Cristo. (Entra llarl­

•ncha con el agua. Llu.rd& coge el vaso y lo presenta. 
á J,, Reina, que vacla ante• de tomarlo.) Bebed, se­
ñora, tranquilamente, que tiempo tenemos 
de hablar. 

DO1lA JUANA 

Quiero el agua pura y limpia, como la que 
cae del cielo cuando lloran las nubes para 
fertilizar la tierra y purificar todas las cosas¡ 
quiero el agua traída por la divina esencia, 
licor no contaminado aún por las turbulen­
cias de los ríos, que arrastran en su corrien­
te todas las malicias, todas las miserias hu­
manas. En esta idea se funda mi criterio re­
ligioso. 
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BORJA. 

. Y vuestro criterio religioso, según he po­
dido entender, deriva del sistema religioso 
de Erasmo, el cual dice que no nos cuidemos 
del formulismo ni de las exterioridades ri- • 
tuales, sino de la pureza de nuestro corazón 
y la rectitud de nuestras acciones. 

DOHA. JUANA. 

(Suspirando Inerte,) ¡Ay, Duque, qué alivio ... , 
qué frescura siento en mi alma al oíros! 

BORJA. 

. Es_o es lo esencial; pero no debemos pres­
cmd1r en absoluto de aquellos actos piadosos 
de espontánea dulzura en que la criatura se 
aproxima al Creador, llegando á identificar­
se con él. Esto que os digo, señora, no es 
incompatible con las ideas del filósofo de 
Rotterdam, que yo conozco muy bien por­
que he leído sus tratados teológicos, obra 
famosa harto divulgada en el mundo ente­
ro. Los Papas se han recreado en ella, y to­
dos los tratadistas del mundo la celebran por 
lo ingenioso de la forma y la profundidad de 
los pensamientos. 
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DORA JUANA 

Pues por creer yo Jo mismo y empapar mi 
conciencia en esa obra, han dado aquí en la 
flor de señalarme públicamente como hereje. 

VALDENEBROS 

Fallo irreverente de la opinión maliciosa 
y vulgar. 

BORJA 

No sois hereje, señora. En el libro de Eras­
mo nada se lee contrario al dogma. Lo que 
hay es una sátira mordaz contra los teólogos 
enrevesados, los canonistas insubstanciales, 
las beatas histéricas y los predicadores tru­
culentos, que han desvirtuado la divina sen­
cillez con artilugios retóricos. Erasmo cele­
bra la locura llamando locos á los grandes 
héroes que han enaltecido la humanidad, 
como Marco Aurelio y Trajano en la anti­
güedad; Pelayo, Alfonso el Sabio y el Santo 
Rey Don Fernando en la vieja España, J en 
los días presentes, vuestra gloriosa madre 
Doña Isabel. 
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DORA JUANA 

Por eso yo no me tengo por loca, pues en 
mi larga vida nada he podido hacer que se 
destacara de lo común y vulgar. (lln e,te mo­

mento Dofia Juana. ee inquieta, se vuelve de un lado 
, otro, alta loa brazos, fija sus ojos en un punto del 

espacio y exclama:) ¡Madre, madre! ¡Ay! 

LISARDA 

¡Por Dios, señora, sosegaos! 

DOCTOR 

Dadle agua otra vez con algunas gotas de 
ese licor sedante. 

VALDENEBROS 

Ahora no. Dejadla. 

BORJA 

Dejadla, sí. 

DORA JUANA 

(Ineorporándose en el lecho, en plen• alucinación, 
h•blando oon su madre.) ¡Madre mía! ¡Tu has sido 
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la Reina más excelsa que ha tenido España! 
Tú, cuando eras una Princesita inocente, sin 
experiencia de la vida humana ni conoci­
miento del interés público, enviaste una em­
bajada á Sicilia con la misión de traer á Cas­
tilla al Príncipe Don Fernando, hijo del Mo­
narca aragonés Don Juan II. Los edibajadores 
que enviaste á Sicilia debían inducir al Prín­
cipe á reunir los reinos de Aragón y de Cas­
tilla desposándose contigo. Todo se hizo con­
forme á tu generoso deseo, y los nuevos es­
posos pudieron asombrar al mundo con la 
famosa frase: «Tanto monta Fernando como 
Isabel é Isabel como Fernando.» Los Reyes 
Católicos, que así se os llamó luego, pudie­
ron emprender y llevar á feliz término los 
hechos más grandes que registra la Historia. 
Tú, madre querida, emprendiste la conquista 
de Granada. Tú diste á Cristóbal Colón los 
medios para que os trajera de los mares re­
motos los territorios y las riquezas de Amé­
rica. Los honores, las pompas y grandezas 
deben ser para ti; para ti sola. Yo, que he 
sido y soy una desdichada Reina, que nada 
hizo que mereciera las alabanzas de la His­
toria, no ambiciono ser sepultada en regios, 
en marmóreos panteones. Quiero que mi 
cuerpo repose en esta tierra de Castilla, sin 
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otro emblema que una cruz de madera, ni 
más adorno que las flores del campo. 

LIBARDA 

Recuéstese, señora; trate de conciliar el 
sueño. 

DOCTOR 

(Después de pulsarla apllrtaee un pooo del lecho, y 

acercándose II Borj& hablan los dos en voz queda.) 

El delirio es producido por la fiebre, y no me 
~trevo á darle mayor dosis del licor sedante. 

BORJA 

iNo seria mejor suspender la medicación 
por el momento y dejarla en su reposo na­
tural7 

DO:!lA JUANA 

(Se vuelve si otro lado y busca tanteando 1A mano 

de Borja.) Duque ... 1,Estáis aqui7 

DOCTOR 

Aquí está, señora. 

BORJA 

Yo no me separo de Vuestra Alteza. 
6 



DO:!lA JUANA 

(Coge la maao de Borja y la besa,) Siempre á mi 
lado, Duque; siempre. ¡,Qué me mandáis1 

BORJA 

Nada os mando. Os suplico que durmáis y 
estéis tranquila. 

DORA JUANA 

¡Ay! No sé, no sé si podré obedeceros, Du• 
que. (Dona Juana, acongojada, deja caer la cabeza 

en la almohada. El Do~tor y Borj• se apartan eilen­

cloeamente, y hablan á solas en la primera caja de la 

Izquierda.) 

DOCTOR 

Esto se acaba. 
BORJA 

Es posible que el sueño, aclarando su en­
tendimiento, la ponga en condiciones de 
cumplir con los deberes cristianos. 

DOOTOR 

Aguardaremos. 
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BORJA 

Confio en que Dios nos dará la ocasión 
oportuna para que pueda :rec.ibir los Santos 
Sacramentos. 

DO:!lA JUANA 

(Muy inquieta, desprendiéndose de los bra,01 de 

doJla. Li11arda1 se incorpora, pronunciando palabra, in~ 
coherentes.) ¡En Castilla ... ! ¡Entiérrame en Cas-
t .11 h"" • 1 1 a ... , 1¡0 mio .... 

BORJA 

Ya delira otra vez. 

DOCTOR 

Nada podemos ya. 

DO:!lA JUANA 

(En pleno estado de alucinación, como si vler> en 

la realidad la imagen de Carlos V.) ¡Carlos, hijo 
mío! ... Largo tiempo has estado ausente de 
tu pobre madre ... Ausente cuando murió mi 
padre el Rey Católico ... Ausente cuando me 
visitaron aquí los Comuneros, degollados en 
Villalar en día lastimoso ... Ausente cuando 
mi pobre Catalina íué envi~da á Portugal 
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para desposarla con el Rey Don Juan 111 ... 
Sola, triste y desolada permanecí años y 
años, cuando tú vencías y aprisionabas á 
Francisco I en los campos de Pavía ... Cuan­
do tus tropas saqueaban á Roma y se apode­
raban y encarcelaban al Papa Clemente VII 
y mandabas hacer rogativas por la libertad 
de este Pontífice. Sola y triste permanecí en 
Tordesillas cuando tú conquistabas á Túnez ... 
Cuando aniquilabas en la jornada de Muhl­
berg á los luteranos alemanes ... Y ahora el 
César, el glorioso César, vive abrumado por su 
propia grandeza y por la extensión de su co• 
losal poderío ... ¡Hijo de mi alma, yo he per­
manecido triste y olvidada en este pobre solar 
de Castilla, donde quiero morir!. .. Mi t'tltimo 
pensamiento es para decirte que, hastiado de 
tanta grandeza1 abdicarás en mi nieto Feli­
pe y buscarás el reposo en la soledad de un 
Monasterio... Vete, vete pronto... El gran 
Carlos V de Alemania y I de España hallará 
en el claustro la paz que anhela. (Repitiendo 

con voz cada vez más apagda la última frase, reclina 

la cabeza en la almohada y calla,) 

BORJA 

(Al Doctor.) Parece calmada. 

f6 

DOOTOR 

Pero esa calma no será duradera. (Entran 

por la ilqnlerda la Marquesa de Denla y otras doa da· 
mu de la ReiJla, vestidas de negro¡ vienen de la fnn• 

clón rellgloea en San Antolin,) 

BORJA 

(Avanzando al encuentro de las tres damu.) No 
conviene turbar el reposo de Su Alteza. Hace 
un rato deliraba y ahora se ha iniciado la se­
dación. (Las aelloras, entrletecldafl, contemplan A 

diatanola el rostro de la enferma. Entran por la ls­
qulerda Moglca, dos servidores de la casa y algunas 
dueftu. Borja lea Impone ,nenclo por 1!81lu, Eauan 
de1puée Denla y su Secretarlo, don Gupar de la 

Oueva.) 
DO~A JUANA 

(Sa despeja, y agarr,ndoae , L\11arda le dice:) El 
Duque, Aestá aquí! 

LISARDA 

Á la izquierda le verá Su Alteza . 

• BORJA 

Aquí estoy esperando sus órdenes, 



86 

DORA JUANA 

(Co~ voz tenue y carifioB8,) Duque, me indi­
cas~is que la doctrina de Erasmo no es he­
rética. 

BORJA 

. No fué indicación, sino declaración expli­
cita de que tal doctrina no se aparta del dog­
ma,. _Desechad todo escrúpulo, señora; tran­
quilizad !uestra conciencia, y ahora, en ple­
na serenidad de vuestro espíritu, confesad 
la fe de Nuestro Señor Jesucristo. (Saca de ,u 
pecho un Crucifijo y lo da á Dofi& Juan&, que amoro­

oamente lo be••• eslrechi.ndolo despnée tonlra •u co­
razón,) 

DORA JUANA 

¡Jesús mío, siempre te adoré!... Dame Ja 
eterna paz ... que ansío. 

BORJA 

Rezad el Credo, señora. (Todo• ee arrodillan.) 

DORA tlrANA 

. Mi ~o~ se apaga ya. Decidlo vos y yo ¡0 

iré rep1t1endo. 
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BORJA 

(Con acento solemne.) Creo en Dios Padre 
Todopoderoso ... (Dofia Juana lo repite.) Creador 
del cielo y de la tierra. (Dofi& Juana repite cada 
ve, con voz mú tenue,) En Jesucristo, su único 
Hijo ... (Dofia Juana repite trabajosamente, da un 
fuerte ,u,plro y cali•. Pausa. Expectación, Borja, dee­

poé1 de obeervar de cerca !& faz Uv!da de la Reina.) 
Ya expiró ... ¡Santa Reinal ¡Desdichada mu­
jer! Tú, que has amado mucho sin que nadie 
te amase; tú, que has padecido humillacio­
nes, desvíos é ingratitudes sin que nadie en­
dulzara tus amargores con las ternuras de 
familia; tú, que hOCorriste á los pobres y 
consolaste á los humildes sin vanagloriarte 
de ello, en el seno de Dios Nuestro Padre en -
contrarás la merecida recompensa. (Murmullo 

de rezoe en todos los presentes. Suenan con fuerza 

la• matracao en las vecinas torres,) 

Telón muy lento, 

FIN DBL DRAMA 
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